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¡ Q U E S E A P R O N T O ! 

La expulsión de los jesuítas, «El Debate», 
los sucesos de Bilbao y los extremismos derechistas 

Todo parece indicar que los jesuitas des­
aparecerán pronto de España . 

Es lo mejor que puede ocurrir, porque si 
no, habrá de correr sangre española, no de 
súbditos romanos, un día cualquiera, el día 
que los derechistas, los que se llaman defen­
sores del Orden y de la Autoridad, salgan 
a la calle disparando tiros, asesinando a los 
ciudadanos, como han hecho en Bilbao. 

Nadie puede responder de que esto no 
ocurra. Por el contrario, el hecho puede dar­
se con extremada facilidad. 

El pueblo español quiere que los jesuitas, 
la peste negra, desaparezcan de nuestro te­
rritorio, en el cual, por medio del engaño 
religioso, han cautivado muchas conciencias 
y apoderádose de miles de millones de pese­
tas. Que es lo que se trata de demostrar, 
pese al voto de pobreza. 

Los jesuitas llegan a lo más íntimo del ho­
gar y lo emponzoñan, disponen de la con­
ciencia de los hombres por medio de la con­
ciencia de la mujer, aprovechan la histeria 
de unas infelices para hacer imposible la vida 
de los varones y con todo ello meten la mano 
en la caja de caudales, por medio de dis­
fraces llamados donativos, cesiones, carida-
des, educación de los hijos, etc., etc. 

La República tiene en ellos unos enemigos 
peligrosos. No peligrosos pero derrocarla, 
sino para su tranquilidad. 

Ahora mismo se ha visto claramente la 
concomitancia de los elementos extremistas 
de la derecha, guiados por la Iglesia cató­
lica apostólica romana en España, poderosa 
en fuerza de millones, de ciertos extremistas 
de la izquierda, que han seguido idéntico 
procedimiento, lo mismo táctica y hasta úni-
ca estrategia revolucionaria, para producir 
desgaste del Gobierno. 

Es inútil. Con ello han conseguido tan 
sólo que las fuerzas liberales y de izquier­
da doctrinal que han producido la Repúbli­
ca se unan y digan, con energía poderosa, 
que hay que acabar con el extremismo exal­
tado, vesánico, que labora contra la paz, 
contra el orden y que no acata las determi­
naciones, promulgadas por medio de una 
Constitución medularmente española de nues­
tro tiempo, de un pueblo que quiere sepa­
rarse del pasado para llegar a la realidad 
viva de nuestro tiempo. 

Esa Constitución será defendida por to­
dos los procedimientos, pareciéndonos bien 

cuantos sean eliminar de la vida político-so­
cial a quienes son enemigos feroces de la 
República, cuando ésta ha sido tan liberal, 
tan buenamente liberal, que no ha apelado 
a una sola medida de fuerza sino cuando se 
ha arremetido contra ella utilizando las ar­
mas. 

El insulto, la provocación, el odio expre­
sado sin embozo, ha culminado en el artícu­
lo de El Debate que motivó la suspensión 
de este diario de los jesuitas. Ha sido más 
refinadamente cruel que lo fueron esos ase­
sinos que en Bilbao dispararon a mansalva 
contra socialistas y republicanos. 

Porque dijo que si el Gobierno de la Re­
pública no impedía que los jesuitas saliesen 
de nuestro territorio, no tendrían más reme­
dio que unirse los poseedores de la riqueza 
para negar al Estado republicano su ayuda, 
aunque España se hundiese, y, además, reco­
mendarían la violencia para perturbar el or-
den y producir desórdenes que llevasen al 
desgaste y a la ruina al país. 

Todo ello rebozado con prosa "jesuítica", 
rebosante de veneno, escrita con el arte más 
refinado para emponzoñar los sentimientos y 
amenazar al Gobierno. 

Decía, además, que las Cortes Constitu­
yentes obraban fuera de la Constitución, se­
gún el mandato de los sectarios y de alguna 
logia masónica y que estaban fuera de toda 
ley, hasta de la ley moral. 

El Debate fué suspendido por tiempo in­
definido. No está mal la medida, pero aún 
no ha sido bastante ejemplar. 

Todo ello está enlazado con la campaña 
difamadora de las derechas, en torno a la 
expulsión de los jesuitas, y con ello se traban 
los asesinatos cometidos en Bilbao, por los 
tradicionalistas, al salir como jaques de un 
mitin en el que habían injuriado a la Re­
pública y la habían amenazado. 

Las derechas están descaminadas. Creen 
que es posible supervivir a los viejos parti­
dos, que están sepultados y convertidos en 
carroñas, de las que ellos son los gusanos. 

Teman un golpe del Gobierno y teman un 
golpe popular, que ahora no sería como el 
jubiloso de la proclamación de la Repúbli­
ca, sino sangriento, trágico, para poner fin 
a un estado derechista que no sabemos a ve­
ces si está cerca de la incomprensión, por 
atavismo, o de la miseria mental procutora 
de un morboso estado de ferocidad. 

Divagaciones eutrapél icas 
A c t i v i d a d e s p o l í t i c a s 

Con el nuevo año, se observa una activi­
dad desusada y un resurgir de opereta de 
aquellos a los que, con su desprecio y apar­
tamiento, el pueblo, en su magnífico gesto de 
abril, separó para siempre del Poder que de­
tentaban y que única y exclusivamente era 
empleado en beneficio del medro personal. 

El fin propuesto y no el medio es lo que 
les interesa; una vez es un mitin donde se 
exponen sus doctrinas "carnavalescas"; otra 
vez es un periódico que arremete contra el 
régimen implantado, y así sucesivamente; el 
caso es, de una manera u otra, provocar el 
desorden que procure el descrédito ante el 
extranjero de un régimen que no les deja 
desarrollar sus turbios negocios que a costa 
de la economía nacional, y siempre esquil­
mando a la clase trabajadora, emprendían. 

Bien es verdad, que sus exhortaciones y 
campañas difamatorias no crean adeptos y 
sí un estado de opinión dispuesta en un mo­
mento dado a mostrar su libérrima voluntad 
de vivir y sostener esta República que tan­
tos sinsabores y vidas costó. 

Envalentonados con el máximo de liber­
tad que disfrutan para sus propagandas, que 

ellos confunden y creen es una mayor fuer­
za numérica de incondicionales, no vacilan 
en asesinar a mansalva a infelices trabaja-
dores indefensos, cuando por virtud de una 
manifestación de sus "sacerdotes", con in 
vocaciones a una religión—que prohíbe ma­
tar y asesinar—salen a relucir sus instintos 
cavernícolas, refractarios a todo movimiento 
regenerador que lleve consigo avances socia­
les, impuestos por el desgaste y caducidad 
de los hasta ahora por ellos empleados. 

A estos seres de otra época, incapaces de 
sentir una pasión noble, unos sentimientos 
humanitarios, que uno y otro día se empeñan 
en vivir fuera de la ley, no habrá más re­
medio que, al igual que con las tribus salva-
jes (con las cuales guardan una gran ana­
logía) imponerles por la fuerza la civiliza­
ción que de otra manera no aceptan. 

Sigan por el camino emprendido, que no 
tardaran en sufrir las consecuencias de sus 
tácticos medievales. 

L. MARTINEZ ATIENZA. 

Actividad electoral femenina 
Las damas catequistas y colaboradoras de 

Acción Nacional despliegan su actividad, 
procurándose datos para formar un censo 
aproximado de las mujeres que, según la ley. 
tienen derecho al voto. Valiéndose de per­
sonas de confianza reparten a domicilio unas 
cuartillas en las que piden por éste, o pareci­
da orden, los datos siguientes: apellidos, nom­
bre, profesión y domicilio. 

Todo este movimiento nos demuestra que 
las derechas no se duermen. Se preparan con 
calma antes de que se produzca la crisis y 
de este modo cuando llegue el momento opor­
tuno comenzará la propaganda electoral so-

bre base firme. Y nosotros ¿qué hacemos? 
A ellas, desde luego, les interesa conocer el 
censo electoral femenino porque tienen se­
guros los votos de sus incondicionales; pero 
el censo lo podríamos dividir en tres partes 
o partidos: damas catequistas o de Acción 
Nacional (derecha); las que sin inclinarse 
a ningún lado votarán por "la conservación 
del orden" (centro) y las mujeres que por 
convicción o simpatía darán su voto a las 
representantes de la justicia y el progreso 
(izquierda). 

El preámbulo es demasiado largo y creo 
conveniente entrar de lleno en la cuestión 
que interesa. Y es recordar a nuestros corre­
ligionarios y simpatizantes, que en estas elec­
ciones, por ser las primeras en que ha de 
tomar parte la mujer, se abstendrán muy po­
cas de concurrir a las urnas—todo lo nuevo 
place—y hay que aprovechar el tiempo en 
organizar actos de propaganda para que re­
sulte un acto consciente, no uno de tantos 
caprichos femeninos. El Partido Socialista, 
pues, y las organizaciones obreras tienen la 
palabra. 

Volviendo otra vez al grupo que llamamos 
"centro", es el grupo en el cual hemos de 
afianzar más nuestra propaganda. Esta clase 
de personas que sólo aspiran al cumplimien­
to del "orden", desconocen, generalmente, el 
significado de la palabra y creen de buena 
fe que "orden" en política quiere decir tran­
quilidad aparente por las calles y el desen­
volvimiento de la vida comercial e industrial 
sin protestas por parte de los trabajadores. 
No, compañeras, no; el orden, el verdadero 
orden social, no consiste en la calma calle­
jera ni en la tranquilidad del taller o la fá­
brica. El orden social lo tendremos cuando 
se cumplan en justicia las reivindicaciones 
obreras por medio de la legislación social, y 
la legislación en favor del proletariado no 
la hacen los burgueses incansables predica­
dores del orden—, sino los mismos obreros 
en representación de sus compañeros. 

Desde el 14 de abril han evolucionado 
bastante las leyes sociales, pero la labor está 
sólo comenzada. Ahora hay que velar por el 
cumplimiento de las leyes y disposiciones re­
lacionadas con el trabajo y los obreros, y 
siendo las mujeres las más interesadas en la 
tranquilidad, en el "orden" de su hogar, ¿no 
se unirán a sus maridos, padres, hermanos 
o hijos para conseguir lo que tanto desean? 

Sí; tenemos confianza en que así será. 
Pero no olvidemos que los mayores errores 
se cometen por ignorancia y debemos co­
menzar sin pérdida de tiempo a preparar a 
la mujer para que en su día sepa hacer uso 
de sus derechos. 

UNA ESPERANTISTA. 

Zaragoza. 

EN L A S CUERLAS 

Inauguración del Centro de la U. G. T. 
El día 10 del actual fué inaugurado el 

Centro de la U. G. T . de esta localidad. 
En el acto de la inauguración pronunció 

un entusiasta discurso el compañero presiden­
te de aquella entidad, Rosendo Guarinos. 

En sus palabras puso de manifiesto los 
deseos que le animan para dar el mayor im-
pulso a la organización. 

Hizo profesión de fe socialista y dedicó 
palabras de fervor a la República y a los 
capitanes Galán y García Hernández. 

Puso de relieve el caciquismo existente en 
los pueblos y la necesidad de unirse todos 
para combatirlo. 

Se dirigió a las mujeres para que en todo 
momento presten apoyo a sus compañeros. 

Terminó excitando a todos a que manten-
gan el espíritu demostrado en este momen­
to de la inauguración y dió vivas que fue­
ron contestados con entusiasmo. 

El camarada Rosendo Guarinos fué muy 
aplaudido al final y en varios momentos de 
su discurso. 

CONDUCTA INTOLERABLE 

La conferencia política económica de un exministro 
culpable que acusa a la República 

Caso inaudito el de Ventosa y Calvell, 
al acusar, en el Círculo de la Unión Mer­
cantil, de Madrid, a la República de haber 
producido graves daños a España. 

El cinismo de Ventosa, colaborador de 
varios Gobiernos monárquicos, en la cartera 
de Hacienda; ministro del mismo departa­
mento durante la dictablanda subsiguiente a 
la primorriverista, le hace entrar en la ley 
de defensa de la República. ¡No puede dar­
se mayor desaprensión en uno que gobernó, 
la última vez con beneficio propio, en una 
operación, no inferior a cuatro millones de 
pesetas! 

Acusó a la República de haber abando­
nado la política económica, cuando sabe tal 
hacendista catalán que ha sido la preocupa­
ción de los gobernantes republicanos, a los 
cuales las derechas, de las que Ventosa for­
ma parte, unidas a los que se llaman puros 
católicos, con los monárquicos feudales, han 
declarado el boicot al régimen, se han lle­
vado al extranjero cinco mil millones de pe­
setas, han retirado de las cuentas corrientes, 
con el pretexto de que se pretendía intervenir 
en ellas, más de mil millones; han ocultado 
el dinero, han procurado que los obreros no 
tuviesen trabajo y para ello no quieren sem­
brar y cierran fábricas; han llevado al ex­
tranjero falsedades canallescas, han enviado 
a Suramérica artículos difamatorios, claro es 
que con apariencia de patrióticos, que daña­
ban a nuestra hacienda nacional, etc., etc. 

Ese Ventosa y Calvell habla contra la 
República y la acusa de que ha ocasionado 
grave daño al Banco de España, órgano su­
premo de la economía del país, cuando el 
Banco de España ha distribuído, al cerrar 
el ejercicio, un total de ciento treinta pese­
tas por acción de quinientas. 

Ese Ventosa y Calvell dice que la quema 
de conventos, en la cual todos sabemos que 
estuvieron mezcladas personas que han en­
turbiado el asunto, hasta el extremo de que 
nadie puede señalar de quién procedieron los 
asaltos que todos repudiamos, motivó la mar­
cha de negociadores norteamericanos que ve­
nían a prestar dinero a España y darle cré­
dito. Y no quiere decir que en los conven-
tos estaban los frailes armados, hasta el ex­
tremo que se publicó una fotografía en la 
que un fraile estaba con fusil y bayoneta 
calada, y que ahora mismo, sirviendo de 
pretexto para fomentar alarmas en el ex­
tranjero, hacen todas las noches guardia ar­

mada en los edificios destinados a curas, 
frailes y otros análogos, partidas de gen­
tes que dicen están dispuestos a impedir a ti­
ros el asalto que esperan... no sabemos por 
qué. 

Ese Ventosa y Calvell, que ha sido uno 
de los ministros de la Monarquía más co-
rrompida y odiosa que existió en país algu­
no, habla de los diez meses de gobierno re­
publicano, como si España se hubiera hun­
dido en el caos, sin que de sus labios haya 
salido una frase de protesta contra quienes 
llevaron a España a tal trance que, de no 
fugarse el felón de Alfonso XI I I , hubiera 
sido casi unánime el movimiento revolucio­
nario que hubiera cobrado la infamia de 
quienes arruinaron a la nación, la ensangren­
taron, la hicieron gastar miles de millones y 
la encanallaron. 

Ventosa y Calvell debiera estar residencia­
do por el Gobierno, para impedirle decir, 
con cinismo propio de un político alfonsino, 
que la República es perniciosa, cuando aún 
no ha brotado de sus labios unas cuantas 
palabras condenando el régimen monárquico, 
repudiado por la nación, por casi todos los 
españoles, salvo por los que, como él, ha­
bían cobrado la adhesión a un rey, nunca 
bastante repudiado, con operaciones como 
los que a ese Ventosa, desgraciado ministro 
de un régimen fatal, les proporcionaban mi­
llones de pesetas. 

Nosotros creemos que la culpa de estos 
ataques vergonzosos, hechos al amparo de la 
pasión de los ricos, de los explotadores del 
trabajo de los buenos españoles, la tienen 
unos gobernantes que han debido tener en 
cuenta que el liberalismo no debe ser con­
cedido como una patente de corso para que 
lo utilicen los enemigos de la libertad. 

Si Ventosa estuviera en la cárcel, por ha­
ber pronunciado una conferencia que aver­
güenza a quien no sea monárquico de Al ­
fonso XII I , el ejemplo sería elocuente y 
eficaz. 

Es triste que se apoyen en las templanzas 
liberales del Gobierno los que las utilizan 
para declararlo. pernicioso, para combatir al 
régimen. Esto no debiera tolerarse, precisa­
mente en nombre del sentimiento liberal y de 
la justicia profanada por los derrotistas que 
han cobrado sus humillaciones, como un 
exministro de Hacienda llamado Ventosa y 
Calvell: con gran suma de oro. 

DESDE T A R A Z O N A 

Preguntas inocentes 
.¿Es cierto que en Tarazona hay grandísi­

mos deseos de celebrar una manifestación 
para protestar ante la primera autoridad del 
mal servicio de La Electra? 

¿Es cierto que no la ha convocado la 
Agrupación Socialista porque no crean ha­
cemos política? 

¿Es cierto que los periódicos de la loca­
lidad la podían convocar? 

¿Es cierto que una de las conclusiones 
podría ser ésta?: 

"Si en el plazo de X días la Electra-Tu-
riaso no cumple el contrato con sus abona­
dos, éstos se negarán en absoluto a pagar los 
recibos". 

¿Es cierto que los niñitos pobres de Ta-
razona han sentido muchísimo la marcha de 
los reyes? 

¿Es cierto que el Ayuntamiento podía ha­
ber organizado alguna colecta entre los ve­
cinos para no dejarlos desamparados? 

¿No es sensible que una obra tan caritati­
va la hayan echado al olvido? 

¿No es posible destinar alguna cantidad 
en el presupuesto para tan caritativo fin? 

¿También los tiernecitos niños van a su­
frir las consecuencias del abandono de los 
mayores? 

¿Es cierto que la determinación tomada 
por el partido radical de no formar parte en 
el nuevo Gobierno no ha satisfecho a los 
republicanos de Tarazona? 

¿Es cierto que medida tan radical no se 
ajusta al conservadurismo de los de aquí? 

¿Es cierto que por socios del Centro Re­
publicano se pidió la instalación de una es­
cuela laica y se asustaron los directivos? 

¿Es cierto que los republicanos votaron en 
los presupuestos indemnizar un Colegio Ca-
tólico? 

¿Nos pueden decir las autoridades de Ta-
razona si las vaquerías reúnen las debidas 
condiciones? 

¿Cuántas inspecciones se realizan en es­
tos establecimientos? 

¿Es cierto que en el Ayuntamiento hay 
empleados con excesivo trabajo? 

¿Es cierto que por dedicar parte de sus 
energías a otros asuntos fuera de la oficina 
no atienden lo debido su departamento? 

C. BISTO RUIZ. 

En Sos del Rey Cató l ico , pueb lo 
de esta p rov inc ia , de la r i ca co ­
m a r c a d e C inco V i l las , con n o 
censo de pob lac ión infant i l d igna 
de l a m a y o r a tenc ión de t o d o el 
q u e se p reocupa de la cu l t u ra , no 
hay ni h a hab ido nunca escue las 
nac iona les y , p o r t a n t o , n o h a y 
n i m a e s t r o n i m a e s t r a nac iona­
les; p e r o h a y mon jas p a r a sup l i r 
la enseñanza oficial de n iñas y 

f ra i les p a r a los n iños . 
P e d i m o s , con toda energ ía , q u e 
cese r á p i d a m e n t e t a l es tado de 
cosas , c r e a n d o l as escue las p r e ­
c isas y la icas que es lo const i tu ­

c iona l . 
Y pues tos a ped i r p e d i m o s , p a r a 
t a n h e r m o s a v i l l a , que qu i ten el 

apodo de l R e y Cató l i co . 

Todo socialista debe adquirir el mag­
nífico folleto MANIFIESTO COMU­
NISTA, de Marx y Engels (2 pesetas), 
en la Secretaría de la Juventud Socia­

lista. 

¿Saben las autoridades zaragozanas que en Zaragoza se in­
tenta formar una organización como la de los hitlerianos-

fascistas alemanes? 
¿Y que se han repartido unos boletines con un cuestionario 

que deben llenar los aspirantes a formar en ella? 
¿Y que en Zaragoza, entre elementos derechistas, pudieran 
hallarse algunos depósitos de armas? Si no lo saben, deben 

averiguarlo. 


